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BLOQUE TEMÁTICO: LAS DIMENSIONES DE MI PERSONA.
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TEMA 5: SOY YO

1. CONTACTANDO A DIOS:
Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: "¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?". Ellos le respondieron: "Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas". 

"Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?".Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo".  Y Jesús le dijo: "Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo". Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. (Mt 16 13-20)
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2. UN VISTAZO AL ENTORNO

En un tiempo la cercanía entre los seres humanos promovía el conocimiento profundo interpersonal. En nuestros tiempos todos opinamos de todo, tenemos a personas que se afanan en investigar la vida privada de los demás, y otros se encargan hasta de televisar lo que acontece en las vidas de los demás, que las llegan a llamar “figuras publicas”.
Por otro lado se habla del derecho de expresión de los medios de comunicación, que cuando se ve atacado o coartado tal derecho lo defienden a capa y espada. Y así todos nos creemos con el derecho de exponer las propias ideas y juicios, muchas veces sin pensar en los efectos positivos o negativos sobre los otros.

Hoy en día el ser humano se perfila en una carrera del conocimiento en todos los ordenes y no se descubre la meta u objetivos concretos, solo se busca satisfacer la sed de conocer y conocer. Estamos tan afanados en buscar el propio goce y disfrute de la vida, llevando una vida hedonista que nos conduce al egoísmo en diferentes grados, y muy en el fondo emerge diversas interrogantes: ¿quien soy?, ¿que dicen de mí?

Estas preguntas no tienen respuesta sencilla. Más bien, representan la parte detonante, el comienzo de un proceso que el joven-adolescente tiene que comenzar. Un proceso de auto-descubrimiento y auto-aceptación, que en general no es promovido por la sociedad actual, la cuál motiva a encontrar satisfactores externos e inmediatos, antes que propiciar la búsqueda de la identidad personal verdadera.

Esta búsqueda interna, íntima, de lo que verdaderamente se “es” y se quiere en esta vida, es generalmente postergada por la juventud actual, apoyándose solamente en paliativos temporales. Éstos últimos, “disminuyen” temporalmente la angustia y la confusión, pero no apoyan a los procesos de un conocimiento y auto-aceptación verdaderos.
3. QUE SE HA DICHO Y QUE CONOCEMOS DESDE NUESTRA FE.

Cristo, el Mesías

Cristo viene de la traducción griega del término hebreo "Mesías" que quiere decir "ungido". No pasa a ser nombre propio de Jesús sino porque él cumple perfectamente la misión divina que esa palabra significa. En efecto, en Israel eran ungidos en el nombre de Dios los que le eran consagrados para una misión que habían recibido de él. Este era el caso de los reyes (cf. 1 S 9, 16; 10, 1; 16, 1. 12–13; 1 R 1, 39), de los sacerdotes (cf. Ex 29, 7; Lv 8, 12) y, excepcionalmente, de los profetas (cf. 1 R 19, 16). Este debía ser por excelencia el caso del Mesías que Dios enviaría para instaurar definitivamente su Reino (cf. Sal 2, 2; Hch 4, 26–27). El Mesías debía ser ungido por el Espíritu del Señor (cf. Is 11, 2) a la vez como rey y sacerdote (cf. Za 4, 14; 6, 13) pero también como profeta (cf. Is 61, 1; Lc 4, 16–21). Jesús cumplió la esperanza mesiánica de Israel en su triple función de sacerdote, profeta y rey.

El ángel anunció a los pastores el nacimiento de Jesús como el del Mesías prometido a Israel: "Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor" (Lc 2, 11). Desde el principio él es "a quien el Padre ha santificado y enviado al mundo"(Jn 10, 36), concebido como "santo" (Lc 1, 35) en el seno virginal de María. José fue llamado por Dios para "tomar consigo a María su esposa" encinta "del que fue engendrado en ella por el Espíritu Santo" (Mt 1, 20) para que Jesús "llamado Cristo" nazca de la esposa de José en la descendencia mesiánica de David (Mt 1, 16; cf. Rm 1, 3; 2 Tm 2, 8; Ap 22, 16).

La consagración mesiánica de Jesús manifiesta su misión divina. "Por otra parte eso es lo que significa su mismo nombre, porque en el nombre de Cristo está sobre entendido El que ha ungido, El que ha sido ungido y la Unción misma con la que ha sido ungido: El que ha ungido, es el Padre. El que ha sido ungido, es el Hijo, y lo ha sido en el Espíritu que es la Unción" (S. Ireneo de Lyon, haer. 3, 18, 3). Su eterna consagración mesiánica fue revelada en el tiempo de su vida terrena en el momento de su bautismo por Juan cuando "Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder" (Hch 10, 38) "para que él fuese manifestado a Israel" (Jn 1, 31) como su Mesías. Sus obras y sus palabras lo dieron a conocer como "el santo de Dios" (Mc 1, 24; Jn 6, 69; Hch 3, 14).

Numerosos judíos e incluso ciertos paganos que compartían su esperanza reconocieron en Jesús los rasgos fundamentales del mesiánico "hijo de David" prometido por Dios a Israel (cf. Mt 2, 2; 9, 27; 12, 23; 15, 22; 20, 30; 21, 9. 15). Jesús aceptó el título de Mesías al cual tenía derecho (cf. Jn 4, 25–26;11, 27), pero no sin reservas porque una parte de sus contemporáneos lo comprendían según una concepción demasiado humana (cf. Mt 22, 41–46), esencialmente política (cf. Jn 6, 15; Lc 24, 21).

Jesús acogió la confesión de fe de Pedro que le reconocía como el Mesías anunciándole la próxima pasión del Hijo del Hombre (cf. Mt 16, 23). Reveló el auténtico contenido de su realeza mesiánica en la identidad transcendente del Hijo del Hombre "que ha bajado del cielo" (Jn 3, 13; cf. Jn 6, 62; Dn 7, 13) a la vez que en su misión redentora como Siervo sufriente: "el Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida como rescate por muchos" (Mt 20, 28; cf. Is 53, 10–12). Por esta razón el verdadero sentido de su realeza no se ha manifestado más que desde lo alto de la Cruz (cf. Jn 19, 19–22; Lc 23, 39–43). Solamente después de su resurrección su realeza mesiánica podrá ser proclamada por Pedro ante el pueblo de Dios: "Sepa, pues, con certeza toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis crucificado" (Hch 2, 36).

4. HAGAMOS NUESTRO EL RETO.

ORACIÓN FINAL.

 

ANEXOS:
Anexo “A”


Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:

"¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?". 

Ellos le respondieron: "Unos dicen que es Juan el Bautista; 

otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas".

      "Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?".Tomando la palabra, Simón Pedro respondió:

     "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo".  Y Jesús le dijo: "Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás,

      porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo.

     Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no   

        prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra,   

                 quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo".     

                   Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. (Mt 16 13-20)

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:

"¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?". 

Ellos le respondieron: "Unos dicen que es Juan el Bautista; 

otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas".

      "Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?".Tomando la palabra, Simón Pedro respondió:

     "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo".  Y Jesús le dijo: "Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás,

      porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo.

     Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no   

        prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra,   

                 quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo".     

                   Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. (Mt 16 13-20)


Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:

"¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?". 

Ellos le respondieron: "Unos dicen que es Juan el Bautista; 

otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas".

      "Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?".Tomando la palabra, Simón Pedro respondió:

     "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo".  Y Jesús le dijo: "Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás,

      porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo.

     Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no   

        prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra,   

                 quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo".     

                   Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a nadie que él era el Mesías. (Mt 16 13-20)

Anexo “B”
Señor, tú me sondeas y me conoces, tú sabes si me siento o me levanto;  de lejos percibes lo que pienso,  te das cuenta si camino o si descanso,  y todos mis pasos te son familiares. 

Antes que la palabra esté en mi lengua,  tú, Señor, la conoces plenamente;  me rodeas por detrás y por delante y tienes puesta tu mano sobre mí; una ciencia tan admirable me sobrepasa: es tan alta que no puedo alcanzarla. 

¿A dónde iré para estar lejos de tu espíritu?  ¿A dónde huiré de tu presencia? Si subo al cielo, allí estás tú;  si me tiendo en el Abismo, estás presente.  Si tomara las alas de la aurora y fuera a habitar en los confines del mar, también allí me llevaría tu mano  y me sostendría tu derecha. 

Si dijera: "¡Que me cubran las tinieblas  y la luz sea como la noche a mi alrededor!", las tinieblas no serían oscuras para ti  y la noche sería clara como el día. 

Tú creaste mis entrañas,  me plasmaste en el seno de mi madre: te doy gracias porque fui formado de manera tan admirable. ¡Qué maravillosas son tus obras! Tú conocías hasta el fondo de mi alma y nada de mi ser se te ocultaba, cuando yo era formado en lo secreto, cuando era tejido en lo profundo de la tierra. 

Señor, tú me sondeas y me conoces, tú sabes si me siento o me levanto;  de lejos percibes lo que pienso,  te das cuenta si camino o si descanso,  y todos mis pasos te son familiares. 

Antes que la palabra esté en mi lengua,  tú, Señor, la conoces plenamente;  me rodeas por detrás y por delante y tienes puesta tu mano sobre mí; una ciencia tan admirable me sobrepasa: es tan alta que no puedo alcanzarla. 

¿A dónde iré para estar lejos de tu espíritu?  ¿A dónde huiré de tu presencia? Si subo al cielo, allí estás tú;  si me tiendo en el Abismo, estás presente.  Si tomara las alas de la aurora y fuera a habitar en los confines del mar, también allí me llevaría tu mano  y me sostendría tu derecha. 

Si dijera: "¡Que me cubran las tinieblas  y la luz sea como la noche a mi alrededor!", las tinieblas no serían oscuras para ti  y la noche sería clara como el día. 

Tú creaste mis entrañas,  me plasmaste en el seno de mi madre: te doy gracias porque fui formado de manera tan admirable. ¡Qué maravillosas son tus obras! Tú conocías hasta el fondo de mi alma y nada de mi ser se te ocultaba, cuando yo era formado en lo secreto, cuando era tejido en lo profundo de la tierra. 

El expositor dará a los jóvenes el anexo “A” y guiara la reflexión entorno a las siguientes preguntas:


¿Qué has escuchado de Cristo?


¿Quién es para ti Cristo?


¿Qué te ha confiado Cristo?





Se les dará el anexo “B” a todos los integrantes y se distribuirán los párrafos en coro 1 y coro 2, dependiendo del número de ellos. Al final de rezar la oración final, el expositor cierra este momento con un padre nuestro. 





Todo proceso, aunque suene redundante, debe comenzar por el principio. Las prisas nos acompañan continuamente, postergando lo importante, para realizar lo urgente. Comunicándoles con una breve explicación de la importancia de el auto-conocimiento y la auto-aceptación, el expositor les pedirá a los asistentes que, para la siguiente sesión, realicen una semblanza personal (de preferencia que la traigan escrita en no más de una hoja), escrita en tercera persona (cómo si alguien más los estuviera presentando), conteniendo los siguientes aspectos:





Nombre completo, lugar de nacimiento, y edad.


Descripción de su vida hasta el día de hoy. (dejar abierto que escriban lo que deseen)


Gustos, aficiones, motivaciones personales actuales.


Retos actuales (los que deseen compartir) en lo académico, profesional, personal.





En la sesión siguiente, se leerán las semblanzas de cada uno, y el expositor preguntará a los asistentes que tanto realizaron para realizar esta semblanza, y además, cómo piensan que Dios ha estado presente en esos retos, en su historia personal. 





Para finalizar, se crea un ambiente de oración, y se invita a agradecer a Dios por quién se es actualmente, y se pide que Dios les siga bendiciendo en este camino de cambio y de crecimiento.








� Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica nn. 436-440
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